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RESUMEN. La Formación Saldeño aflora en la Alta Cordillera de Mendoza, en una franja de continuidad meridianal, desde las
estribaciones del Mesón de San Juan (33° 33´ LS) hasta el área de la Laguna del Diamante (34° 06´ LS). Esta unidad está compuesta
por  250 metros de pelitas, areniscas, conglomerados y calizas y puede ser dividida en tres secciones. La sección inferior está
integrada por conglomerados, sabulitas y areniscas que fueron depositadas en un ambiente de abanicos aluviales. Las otras dos
secciones, están integradas por pelitas, areniscas y rocas calcáreas y reflejan el desarrollo de una planicie carbonática fangosa que
es reemplazada por una planicie de marea con características restringidas. La sección conglomerádica basal carece de relación
genética con las otras dos y serían depósitos de borde de cuenca residuales, mientras que las secciones media y superior correspon-
den a depósitos relacionados con la ingresión marina maastrichtiana que alcanzó la región cordillerana proveniente desde el
sudeste. En la sección marina se han identificado ciclos somerizantes y se hallaron por primera vez fósiles marinos en esta unidad.
La edad de la misma es maastrichtiana obtenida a partir del hallazgo de nanofósiles calcáreos y palinoflora.
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ABSTRACT. Paleoenvironmental interpretation of the deposits of the Saldeño Formation (Upper Cretaceous) in the High Cordille-
ra of Mendoza (Argentina). The Saldeño Formation consists of up to 250 m of siltstones, sandstones, conglomerates and limestones
located in almost a continuous belt from the Mesón de San Juan (33° 33´ SL) up to Laguna del Diamante area (34° 06´ SL), in the
high Cordillera of Mendoza. A paleoenvironmental interpretation has been made for these deposits. The lower section of the unit
was deposited in an alluvial fan environment and it is not genetically related with the uppermost sections. The analyses of the middle
and upper section of the unit suggested that the deposition took place in a transitional environment from a muddy distal fluvial
system to a restricted shallow marine environment with intervals laid under brackish conditions and tidal influence. Marine fossils
including bivalves, gastropods, fishes and lobsters were discovered for first time on the upper section of this unit. However, the
maastrichtian age of the Saldeño Formation were established with nannofossils and micropalinological analyses. These marine
deposits show strong evidences of having been laid by an Atlantic transgression.
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Introducción

Los sedimentos correspondientes a la Formación
Saldeño son rocas de origen silicoclástico y carboná-
tico, las cuales afloran en una faja de orientación meri-
diana ubicada entre la Cordillera Principal y la Cordi-
llera Frontal, correspondiendo aproximadamente a los
33° 35´ y 34° 05´ de latitud sur (Figs. 1, 2 y 3). Esta
unidad fue descripta originalmente por Darwin (1846),
mencionada por diferentes investigadores que recorrie-
ron la zona del río Palomares y paso del Durazno
(Fidalgo 1958; Baulíes 1951) y finalmente recibió ca-
rácter formacional durante los estudios llevados a cabo
por Polanski (1957, 1964) en el marco del levantamien-
to de la Hoja Geológica 25a, Volcán San José.

El objetivo principal de este trabajo es determinar el
ambiente de sedimentación de la Formación Saldeño
mediante el análisis de sus facies y estudios petrográ-
ficos y dar a conocer su edad que hasta el momento per-
manecía incierta.

Marco geológico general

Históricamente se dividió la columna estratigráfica
de la Cordillera Principal en tres secuencias principa-
les. Las secuencias neopaleozoicas, las sedimentitas
mesozoicas y las sedimentitas y volcanitas cenozoicas
(Fig. 2, 3 y 4). Estas divisiones se realizaron sobre la
base del comportamiento que tuvo la comarca durante
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Figura 1: Mapa de ubicación de las zonas de estudio.

los diferentes períodos geológicos, reconociéndose un
basamento estratigráfico, un relleno sedimentario
mesozoico, depósitos sinorogénicos cenozoicos y
volcanitas asociadas.

El relleno sedimentario de esta área puede equiparar-
se con los grandes ciclos ya establecidos por Groeber
(1946). Estos ciclos son denominados Jurásico (Liásico
– Kimmerdigiano temprano), Ándico (Kimmerdigiano

tardío – Albiano) y Riográndico (Cenomaniano –
Paleoceno).

La Formación Saldeño conforma el ciclo Riográndi-
co, junto con las sedimentitas de la Formación Diaman-
te y las de la Formación Pircala.

Antecedentes

Los antecedentes relacionados con la Formación
Saldeño son escasos en referencia a su ambiente de
sedimentación, pero existen numerosos trabajos que la
mencionan cuando se describe la geología regional del
área.  El  primero en real izar  un reconocimiento
geológico en la región fue Darwin (1846) quien mencio-
nó por primera vez la existencia de unos estratos extra-
ñamente matizados y friables aflorantes en las márgenes
norte y sur del río Palomares, que hoy son conocidos
con el nombre de Formación Saldeño. A dichos estratos,
no les pudo asignar una edad precisa, ni se refirió
al origen de los mismos. Casi un siglo después, Trumpy
(1941) describió las rocas correspondientes a la
Formación Saldeño como Conglomerados Basales y
Estratos de Malargüe, relacionándolos directamente
con el  Rocanense  o  Formación Roca de cuenca
Neuquina.

En las tesis doctorales de Armando (1949) y Pascual
(1949) se siguió utilizando el criterio establecido por
Trumpy (1941) en lo que respecta a nomenclatura y se
estableció el origen marino de los estratos, sin profundi-
zar acerca del ambiente sedimentario. Baulíes (1951)
consideró que la pila sedimentaria que se encuentra por
encima de los Conglomerados Basales serían los estra-
tos correspondientes a las Formaciones Pircala –
Coihuecó, sin diferenciar la sección correspondiente a
los Estratos de Malargüe.

Quien realizó los estudios más completos del área fue
Polanski, en los años 50´, durante el relevamiento de la
región del Volcán San José. Polanski (1957) propuso la
denominación de Formación Saldeño, en la cual unió en
una misma unidad a los Conglomerados basales y a los
Estratos de Malargüe de Trumpy (1941). La localidad
tipo de esta formación, esta ubicada en un real en la
zona de la Cordillera de las Llaretas (Figs. 1 y 3).
Polanski (1957) la ubicó en este lugar debido a la posi-
ción autóctona de los estratos. Sin embargo, y a pesar de
la descripción que realizó en el trabajo, no presentó un
perfil estratigráfico de detalle y la edad de la misma la
propuso sobre la base de sus relaciones estratigráficas
con otras formaciones aflorantes más al sur.

Fidalgo (1958, 1959) quien describió en detalle los
depósitos carboníferos y pérmicos de la región, estudió
también los sedimentos pertenecientes al Cretácico tar-
dío. En dichos estudios adoptó el criterio seguido por
Trumpy (1941), Armando (1949), Pascual (1949) y
Polanski (1957), ubicando a los sedimentos de la For-
mación Saldeño como pertenecientes al Cretácico Supe-
rior.
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Figura 2: Mapa geológico del sector ubicado al norte del río Salinillas, en la Alta Cordillera de Mendoza.

Metodología

Con el fin de conocer el ambiente de sedimentación
de las rocas pertenecientes a la Formación Saldeño, se
levantaron nueve secciones estratigráficas de detalle
(Fig. 1): 1. Arroyo Duraznito; 2. Arroyo Durazno; 3.
Cajón de las Overas; 4. Real de Saldeño; 5. Quebrada
Intermedia.; 6. Arroyo Peine.; 7. Arroyo Atravesado.; 8.
Arroyo Morado y 9. Río Diamante. En todos los casos
se recolectaron sistemáticamente muestras para el aná-

lisis petrográfico y para la determinación de micro-
fósiles, nanofósiles calcáreos y palinomorfos. Para com-
pletar el análisis de facies se observaron 80 láminas
delgadas que incluyeron tanto las rocas silicoclásticas
como carbonáticas, en cuyo caso fueron teñidas con
rojo de alizarina y ferricianuro de potasio.

Se recorrió una zona localizada al sur del área de es-
tudio principal (Fig. 1) en donde se identificaron facies
similares a las aquí descriptas. Las localidades visita-
das fueron: arroyo Escondido, río Diamante 2, arroyo
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Las Playas y Yacimiento Vega Grande.
El análisis de facies y de asociaciones de facies per-

mitió alcanzar una interpretación paleoambiental de las
rocas pertenecientes a la Formación Saldeño, mientras
que el hallazgo de fósiles permitió determinar su edad
(Tunik 2001 y Tunik y Concheyro 2002).

Figura 3: Mapa geológico del sector ubicado al sur del río Salinillas, en la Alta Cordillera de Mendoza. Las referencias son las mismas de la figura 2.

Características generales de la Formación Saldeño

La Formación Saldeño posee un espesor máximo de
250 m y en el presente trabajo fue dividida en tres sec-
ciones sobre la base de la litología predominante.

1. Sección conglomerádica basal: esta sección posee
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un espesor máximo de 50 m y se encuentra aflorando
únicamente en los perfiles arroyo Peine y arroyo Atrave-
sado, ubicados en la región del río Palomares y Real de
Saldeño, en la región de la Cordillera Frontal. En los
perfiles arroyo Peine y arroyo Atravesado sobreyace en
forma discordante sobre el basamento carbónico –
pérmico de la región, mientras que en la región del Real
de Saldeño, la sección conglomerádica basal se apoya,
también en forma discordante, sobre volcanitas del
Grupo Choiyoi. Litológicamente está compuesta de
ortoconglomerados polimícticos, sabulitas y areniscas
gruesas en un arreglo estratodecreciente.

2. Sección intermedia pelítica: presenta entre 80 y
100 m de espesor y se encuentra en todos los perfiles
levantados, aunque algunas veces está parcialmente
cubierta. Su base se apoya mediante contacto tectónico
sobre los conglomerados terciarios o en forma transi-
cional sobre la sección conglomerádica basal o sobre la
Formación Diamante (Cenomaniano - Campaniano,
Uliana y Dellepé (1981)), dependiendo del perfil anali-
zado. Litológicamente está compuesta de pelitas y are-

Figura 4: Columna estratigráfica de la zona de estudio.

niscas finas y medias de colores rojizos con alternancia
de delgados capas calcáreas que se hacen más frecuen-
tes hacia el techo de la sección pelítica.

3. Sección superior calcárea: el espesor de esta sec-
ción varía de 100 a 150 m. Su base es siempre transicio-
nal con la sección pelítica y su techo se encuentra
erosionado o corresponde a una paraconcordancia con
la Formación Pircala. En otros casos, es afectado por
corrimientos de edad terciaria. Litológicamente se com-
pone principalmente de capas calcáreas con interca-
laciones de delgadas capas de areniscas y tobas. La
presencia de niveles con evaporitas es notable en el
perfil arroyo Duraznito y en el perfil arroyo Morado.

En la figura 5 se observan las características principa-
les de la Formación Saldeño representadas en los perfi-
les de los arroyos Durazno y Peine.

Análisis de facies

El estudio paleoambiental de la Formación Saldeño
se encaró a partir del análisis de las asociaciones de fa-
cies utilizándose el concepto de Reading (1986) como
asociaciones de facies a grupos de facies genética o
ambientalmente relacionadas. Para la sección conglo-
merádica se reinterpretó el análisis de facies realizado
por Raggio (1997) y se sumaron descripciones de esta
sección en el área de la Cordillera de las Yaretas y en
segundo lugar se realizó el análisis de facies de las
otras dos secciones.

Litofacies y análisis paleoambiental de la sección
conglomerádica de la Formación Saldeño

Las litofacies reconocidas han sido descriptas de
acuerdo con Miall (1978) e incluyen las siguientes:

1. Litofacies de conglomerados matriz sostenidos ta-
bulares (Gms1): Esta litofacies está compuesta por con-
glomerados matriz sostenidos de tonalidades blanque-
cinas dispuestos en estratos tabulares de 0,80 a 1 metro
de espesor (Fig. 6a). Los clastos varían de 1 a 5 cm, en
tanto el tamaño máximo alcanza los 15 cm. Los clastos
más abundantes son los que provienen de rocas ígneas
y volcánicas, generalmente muy angulosos. Los clastos
de cuarzo están menos representados aunque son de
gran tamaño y se encuentran redondeados. En general,
la matriz es arenosa gruesa, aunque en algunos estratos
se observó arena fina. Esta litofacies se intercala
saltuariamente con la litofacies Gms2.

2. Litofacies de conglomerado matriz sostenidos
lenticulares (Gms2): Esta litofacies está representada
por estratos conglomerádicos matriz sostenidos de co-
loración rojiza, con espesores entre 1 y 1,5 metros. La
procedencia de los clastos es la misma que la de la
l i tofacies  Gms1.  Los  es t ra tos  son suavemente
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Figura 5: Secciones estratigráficas representativas de la Formación Saldeño.
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lenticulares. Esta litofacies está asociada con la lito-
facies Gms1 y en menor proporción con la litofacies
Gm.

3. Litofacies de conglomerados clasto sostenidos
(Gm): Esta litofacies está representada conglomerados
polimícticos clasto sostenidos, macizos, en espesores
de 10 y 15 cm de espesor, aunque pueden alcanzar 1
metro. Se disponen en capas generalmente tabulares,
con bases netas y en menor proporción estratos lenti-
culares. El tamaño de los clastos varía entre 2 y 3 cm de
diámetro. La selección y la redondez de los clastos es
mayor que en las litofacies 1 y 2. Los conglomerados
son bimodales, con matriz arenosa fina.

4. Litofacies de sabulitas y areniscas gruesas subor-
dinadas (Sh): Esta litofacies esta compuesta por capas
de sabulitas y areniscas gruesas macizas netamente ta-
bulares de entre 0,20 y un metro de espesor. Los contac-
tos superior e inferior son netos y la coloración de las
capas es amarillenta por alteración. Los estratos tienen
selección moderada a buena y se encuentran fuerte-
mente cementados por carbonato. La composición de
los clastos es variable, desde polimíctica con indivi-
duos de rocas volcánicas con bajo porcentaje de clastos
de cuarzo, hasta capas oligomícticas de rodados de
cuarzo. Esta litofacies se encuentra asociada a la
litofacies Gm.

Interpretación paleoambiental de la sección
conglomerádica basal de la Formación Saldeño

En el análisis de las litofacies se pudieron establecer
dos asociaciones de facies: asociación de facies A y
asociación de facies B.

En la asociación de facies A predomina la intercala-
ción de litofacies Gms1 y Gms2 en proporciones simila-
res, aunque con una mayor proporción de la litofacies
Gms2 hacia el sector basal y la participación de la
litofacies Gm en forma saltuaria.

En la asociación de facies B se observa una alternan-
cia de litofacies Gm y Sh, con un amplio predominio de
esta última hacia el techo de la sección conglome-
rádica. El arreglo de las litofacies es grano y estra-
tocreciente hasta el sector intermedio de la sección y
granodecreciente hacia los sectores superiores de la
misma.

La asociación de facies A incluye conglomerados
matriz soportados, tabulares y lenticulares en menor
proporción, que son diagnósticos de depósitos asocia-
dos a la generación de flujos densos (cf. Blair 1999) y
que estarían caracterizando las porciones proximales
de los abanicos aluviales. La sucesión continua de
litofacies de conglomerados matriz sostenidos indica
que los depósitos de flujos densos eran continuos o
bien eran rápidamente erosionados y se amalgamaban
unos con otros. Las capas de conglomerados matriz so-

portados más representativos de esta sección correspon-
den a los producidos en los sectores cercanos al ápice
del abanico, mientras que las capas que, aún pertene-
ciendo a la litofacies de conglomerados matriz sosteni-
dos, contienen una mayor proporción de clastos sin lle-
gar a ser clasto sostenidos, corresponderían a depósitos
generados en las cercanías de los márgenes del lóbulo
(cf. Johnson 1970; cf. Blair y McPherson 1998; cf.
Blair 1999).

Hacia el sector medio y superior de la sección
conglomerádica basal, la asociación de facies B con
predominio de conglomerados clasto soportados en es-
tratos tabulares y lenticulares y la alternancia de are-
niscas gruesas y sabulitas, sugiere una depositación
producto de la acción de flujos fluidos. Estos flujos son
canalizados en el caso de los conglomerados clasto
sostenidos, mientras que las sabulitas estarían asocia-
dos a mantos de creciente de alto régimen de flujo. En
esta asociación de facies, los procesos y los depósitos
sugieren un desarrollo de un ambiente de abanicos
aluviales de sectores medios en donde comienzan a
predominar los fenómenos tractivos por sobre los depó-
sitos de flujos densos. La presencia de capas clasto so-
portadas de composición oligomíctica de clastos de
cuarzo y con buena selección sugiere un transporte de
tipo tractivo y un fenómeno de lavado de las facies finas
hacia el interior de la cuenca (cf. Blair 1999).

Las asociaciones de facies estudiadas estarían refle-
jando el desarrollo de un sistema de abanicos aluviales
proximales hacia la base de la secuencia, los cuales
progradan sensiblemente hacia el techo de la sección
hacia sectores de abanicos aluviales medios y distales
(Fig. 7).

El análisis de los clastos indicó que los mismos son
provenientes de la Cordillera Frontal, tanto de rocas
graníticas como de volcanitas del Grupo Choiyoi, sien-
do de reducida participación los clastos de origen
sedimentario. Es notoria la ausencia de clastos de rocas
mesozoicas marinas de la Cordillera Principal desarro-
lladas en el sector occidental. De acuerdo con la
proveniencia de los clastos de los conglomerados, se
puede afirmar, tal como lo hizo Polanski (1957, 1964)
que la procedencia era desde el este, sector donde se
ubicaba el borde de cuenca elevado (Fig. 7). Asimismo,
es importante destacar que esta sección de la Formación
Saldeño aparece únicamente en los perfiles ubicados
directamente por encima del basamento prejurásico.

El conjunto de datos obtenido permite sugerir que
esta sección corresponde a depósitos de borde de cuen-
ca residuales, pero que carecen de relación genética
con la ingresión marina proveniente del Atlántico.

Litofacies y análisis paleoambiental de las seccio-
nes pelítica y calcárea de la Formación Saldeño

En el presente análisis las litofacies fueron divididas
en calcáreas, silicoclásticas y evaporíticas. En el cua-
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dro 1 se indican las litofacies analizadas, las relaciones
con otras litofacies y los perfiles en las que se identifi-
caron.

Litofacies pelitas negras y mudstones macizos: Esta
litofacies está dominada por la presencia de pelitas os-
curas laminadas o macizas interestratificadas con
mudstones negros macizos. Los estratos alcanzan 30
cm de espesor. En estas litofacies han sido hallados
nanofósiles calcáreos y restos de langostas. Los nano-
fósiles hallados corresponden a una asociación confor-
mada por: Micula decussata (Coniaciano-Maastrichtia-
no), Eiffellithus turriseiffelii (Aptiano-Maastrichtiano),
Braarudosphaera discula (Berriasiano-Maastrichtia-
no), Ellipsagelosphaera britannica (Oxfordiano-
Maastrichtiano) y Arkhangelskiella cymbiformis
(Campaniano-Maastrichtiano) (Tunik y Concheyro
2002). La fauna de langostas identificada podría ser
asignada al género Astacus (Tunik 2001).

Estas capas aparecen intercalados con capas de are-
niscas finas y medias de no más de 20 cm de potencia y
su aparición en la Formación Saldeño está restringida.

Interpretación: Esta litofacies ha sido interpretada
como producida en un ambiente marino abierto a partir
de la depositación desde la suspensión de fango calcá-
reo. Las pelitas negras se habrían acumulado en áreas
donde las aguas del fondo carecían de oxígeno y donde
la circulación es muy lenta o ausente. La presencia de
intercalaciones arenosas finas en capas centimétricas se
podrían interpretar como depósitos de tempestitas
distales.

Los nanofósiles presentes corroboran la depositación
en áreas de sedimentación restringida, mientras que el
excelente estado de preservación que presentan las
langostas sugiere una depositación en un ambiente
marino tranquilo, por debajo del tren de olas de buen
tiempo. La ausencia de bioturbación generada por orga-
nismos infaunales favoreció la delicada preservación de
estas langostas. De igual forma, la restricción de activi-
dad biogénica favoreció también la preservación de la
fábrica sedimentaria original.

Litofacies mudstones laminados y mudstones maci-
zos: Esta litofacies está compuesta por mudstones
calcáreos laminados, con espesores variables entre 5 y
20 cm, de colores claros, amarillentos, rosados y casta-
ños y con delgadas intercalaciones de mudstones maci-
zos, que no superan los 5 cm (Fig. 6b). Las capas tienen
su base y techo en contacto neto. En menor proporción
aparecen mudstones macizos de color violeta o rojizo,
con marcas de raíces de hasta 3, 5 cm de longitud, relle-
nadas con material más fino de color verdoso. En lámi-
na delgada se identificaron conchillas de ostrácodos y
pelecípodos desarticulados.

La presencia de bioturbación es escasa y de difícil
determinación; sin embargo se han identificado trazas
de Trypanites isp. y otras trazas de forma tubular dis-
puestas en forma subvertical.

Esta litofacies es predominante en la sección media y
superior de la Formación Saldeño.

Interpretación: La alternancia de mudstones lamina-
dos y macizos estratificados en capas centimétricas, es
característico en los ambientes intermareales superiores,
produciéndose como resultado tanto por acción de las
mareas diarias como por acción de mareas extraordina-
rias ( cf. Shinn 1983).

En los mudstones laminados se observó que la lami-
nación está dada por la alternancia milimétrica de lámi-
nas paralelas a ligeramente corrugadas de origen micro-
biano que alternan con láminas micríticas más densas.
Se interpreta el origen de estos mudstones como micro-
biano, producto de la acción de cianobacterias en sec-
tores intertidales superiores. Asimismo, la presencia de
láminas microbiales alternadas con capas con material
cástico sugiere una influencia mareal y son típicas de
áreas restringidas de oleaje.

Los mudstones macizos presentan un moteado de
coloraciones violetas y rojizas que sugiere una pedo-
génesis hidromorfa producto de sucesivos eventos de
colonización del sustrato. Se observaron raíces api-
cales sin ramificaciones de hasta 3,5 cm de longitud.
Estas características sugieren un ambiente intermareal
superior donde la posición de la freática era permanen-
temente alta y donde el agua poral de los sedimentos se
encontraba en condiciones reductoras.

La presencia de Trypanites isp y de trazas subverti-
cales en los mudstones macizos pudieron haber sido
generados por organismos suspensívoros que generaron
este tipo de perforaciones. Originalmente Trypanites isp
fue definida como una traza netamente de ambiente
marino; sin embargo ocurre también en sustratos no
marinos y según Ekdale et al. (1989) no existen funda-
mentos definidos para restringir esta litofacies a condi-
ciones marinas. Por otro lado, Frey et al. (1990) sostie-
nen que Trypanites isp es muy importante en ambientes
marino costeros, que se genera fundamentalmente en
fondos duros o semiconsolidados y es característico de
ambientes de planicies de mareas.

Las conchillas de ostrácodos y pelecípodos desarti-
culados hallados tanto en los mudstones macizos como
en los laminados podrían provenir de áreas más inter-
nas de la planicie de mareas y que fueron transportadas
por acción de las mareas al sector intermareal superior
más restringido.

Litofacies wackestones macizos: Esta litofacies está
formada por wackestones con tonalidades verdosas y
ocres y espesores variables que no superan los 20 cm
(Fig. 6c). Frecuentemente aparecen capas con concre-
ciones de hasta 45 cm de diámetro (Fig. 6d). Los estra-
tos son tabulares y de base y techo netos.

De esta litofacies fue recolectada una muestra prove-
niente del arroyo Durazno, en la cual reconoció la aso-
ciación de nanofósiles integrada por: Braarudosphaera
bigelowi (Berriasiano–Oligoceno) ,  Watznaueria
barnesae (Berriasiano–Maastrichtiano), Watznaueria
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Litofacies Litofacies asociadas Localidades en donde ha sido identificada         
(Fig. 1,2 y3)

Pelitas negras y Mudstones 
macizos

Areniscas finas Buena exposición en la localidad del Río Diamante y 
reconocida en las localidades de Arroyo Escondido, 
Yacimiento Vega Grande y Arroyo Las Playas 

Mudstones laminados y 
macizos subordinados

Limolitas y arcilitas macizas y laminadas y 
areniscas medias a finas macizas y laminadas

Buena exposición en las localidades de arroyo Durazno, 
arroyo Duraznito, quebrada Intermedia, Cajón de las 
Overas, arroyo Atravesado y arroyo Peine

Wackestones macizos Mudstones  macizos y laminados, 
wackestones  laminados, grainstones 
oolíticos, wackestones  oolíticos y  
estromatolitos

Expuesta en las localidades del río Diamante, arroyo 
Durazno, arroyo Duraznito, quebrada Intermedia, 
Cajón de las Overas, arroyo Morado, arroyo 
Atravesado y arroyo Peine

Wackestones laminados Mudstones  macizos y laminados, 
wackestones  laminados, grainstones 
oolíticos, wackestones  oolíticos y  
estromatolitos

Expuesta en las localidades del río Diamante, arroyo 
Durazno, arroyo Duraznito, quebrada Intermedia, 
Cajón de las Overas, arroyo Morado, arroyo 
Atravesado y arroyo Peine

Wackestones y packstones 
oolíticos

Wackestones  macizos;  wackestones 
laminados y estromatolitos

Aflora en el Real de Saldeño, en el perfil del río 
Diamante, en el perfil del arroyo Durazno y en el perfil 
relevado en el arroyo Morado 

Grainstones oolíticos con 
restos de gasterópodos

Wackestones  macizos;  wackestones 
laminados 

Aflora en las nacientes del arroyo Morado y en el 
arroyo Las Playas, arroyo Escondido y yacimiento 
Vega Grande, fuera del área de estudio 

Estromatolitos Mudstones  laminados, wackestones 
macizos,  wackestones  laminados y  
wackestones  y packstones  oolíticos

Bancos con estromalitos han sido identificados en el 
arroyo Durazno, arroyo Duraznito, Cajón de las Overas 
y arroyo Morado

Limolitas y arcilitas macizas o 
laminadas

Mudstones  macizos y mudstones  laminados; 
areniscas medias a finas macizas y laminadas

Reconocidas con buena exposición en las localidades 
arroyo Durazno, arroyo Duraznito, quebrada 
Intermedia, Cajón de las Overas, arroyo Atravesado, 
arroyo Peine y arroyo Morado

Areniscas medias a finas 
macizas y laminadas

Mudstones  macizos y mudstones  laminados; 
limolitas y arcilitas macizas y laminadas

Reconocidas con buena exposición en las localidades 
arroyo Durazno, arroyo Duraznito, quebrada 
Intermedia, Cajón de las Overas, arroyo Atravesado, 
arroyo Peine, arroyo Morado y río Diamante

Areniscas finas y medias 
tobáceas - Tobas

Mudstones  macizos y mudstones  laminados; 
limolitas y arcilitas macizas y laminadas

Reconocidas con buena exposición en las localidades 
arroyo Durazno, arroyo Duraznito, quebrada 
Intermedia, Cajón de las Overas, arroyo Atravesado, 
arroyo Peine, arroyo Morado y río Diamante. Las tobas 
fueron identificadas en el perfil Arroyo Atravesado

Areniscas calcáreas: 
sublitofacies areniscas 
calcáreas finas y medias

Mudstones  y wackestones  macizos y 
laminados

Reconocidas con buena exposición en las localidades 
arroyo Durazno, arroyo Duraznito, quebrada 
Intermedia, Cajón de las Overas, arroyo Atravesado, 
arroyo Peine, arroyo Morado y río Diamante

Areniscas calcáreas: 
sublitofacies areniscas 
calcáreas medias a gruesas

Wackestones  macizos y laminados Se encuentra únicamente representada en los perfiles de 
los arroyos Atravesado y Peine

Anhidrita Pelitas macizas y laminadas; mudstones 
macizos y laminados

Está únicamente representada en el perfil del arroyo 
Duraznito y pobremente representada en el perfil del 
arroyo Morado, particularmente en la sección basal en 
la transición con la Formación Diamante

Cuadro 1: Litofacies de la Formación Saldeño, litofacies asociadas y localidades en donde se encuentran expuestas
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Figura 6: Detalle de litofacies de la Formación Saldeño: A. Conglomerados matriz sostenidos. B. Intercalaciones de mudstones y wackestones
macizos y laminados. C. Wackestones macizos y laminados con intercalaciones arenosas y tobáceas. D. Concreciones asociadas a los wackestones;
obsérvese las intercalaciones de capas tobáceas claras. E. Estromatolitos laminares y mudstones macizos asociados. F. Intercalaciones de pelitas
macizas y laminadas. En todas las figuras el martillo de escala tiene 35 cm de largo.
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biporta (Oxfordiano–Maastrichtiano) y Ellipsagelos-
phaera britannica (Oxfordiano – Maastrichtiano)
(Tunik y Concheyro 2002).

En láminas delgadas se identificó una fauna poco di-
versa representada por miliólidos, ostrácodos articula-
dos y desarticulados, gasterópodos disueltos y mal pre-
servados, además de fragmentos de peces.

La presencia de asfaltita rellenando oquedades de
forma ovalada y diámetros entre 0,5 y 0,7 cm es una
característica conspicua de la Formación Saldeño. Las
oquedades están asociadas siempre a las facies de
wackestones oolíticos y a los estromatolitos.

Litofacies wackestones laminados: Esta litofacies
está formada por wackestones verdosos y grisáceos, la-
minados (Fig. 6b y 6c) y con grietas de desecación. Se
presentan en capas tabulares, de base y techo netos,
con espesores variables de no más de 25 cm. En gene-
ra l  es ta  l i tofacies  se  encuentra  asociada  a  los
mudstones macizos.

En lámina delgada se observaron fragmentos de
bioclastos de ostrácodos y pelecípodos generalmente
desarticulados, oolitas y peloides.

Interpretación de las litofacies de wackestones maci-
zos y laminados: Los wackestones macizos y laminados
fueron depositados en un ambiente submareal somero y
restringido, por debajo del nivel de olas de buen tiem-
po. El desarrollo de eventos de mayor energía está evi-
denciado por la presencia de fragmentos de bioclastos
y litoclastos. La presencia de grietas de desecación está
relacionada con esporádicos períodos de exposición
subaérea.

La fauna de carácter restringido está caracterizada por
la presencia de miliólidos, otstrácodos y pelecípodos,
en algunos casos recubiertos por envolturas micríticas.
Esta asociación faunística sugiere la depositación
en un ambiente de tipo albufera restringido (cf. Wilson
1975).

La alternancia de láminas calcáreas y terrígenas su-
giere la acción o influencia de tormentas en la región
submareal somera. En efecto un flujo enriquecido por
material silicoclástico y carbonático lleva a que las di-
ferencias de los equivalentes hidráulicos de estos com-
ponentes genere una segregación de los mismos duran-
te la depositación. Las tormentas erosionaban los depó-
sitos carbonáticos submareales y los terrígenos volcá-
nicos depositados en áreas cercanas a la costa, prove-
nientes desde el arco volcánico localizado al oeste y
que llegaban al sistema transportados por ríos. Los
intraclastos carbonáticos están relacionados a la ero-
sión y transporte de sedimentos semiconsolidadados del
sector subamareal, o la base de los canales de marea
(cf. Shinn 1983).

Las características de las litofacies sugieren que los
wackestones macizos y laminados se depositaron en un
ambiente submareal somero hasta intermareal inferior
con esporádicos períodos de exposición subaérea.

Litofacies wackestones y packstones oolíticos: Esta
litofacies está caracterizada por la presencia de
wackestones y packstones oolíticos amarillentos a blan-
quecinos, macizos o con estratificación entrecruzada
de bajo ángulo. Se presentan en estratos fuertemente
tabulares, de base y techo neto y con espesores de entre
10 y 30 cm. Las oolitas varían entre 0,1 y 0,8 mm de
diámetro.

En el análisis de secciones delgadas se identificaron
diferentes tipos de oolitas y se han distinguido frag-
mentos y escamas de peces, conchillas de ostrácodos y
miliólidos fragmentados, otros bioclastos indiferencia-
dos e intraclastos de oncolitos y de oolitas.

Interpretación: Las oolitas se forman por acreción de
material carbonático en aguas someras, turbulentas y
supersaturadas en CaCO3 generalmente en profundida-
des menores a cinco metros (cf. Illinng 1954; cf. Newell
et al. 1960; cf. Rusnak 1960; cf. Loreau y Purser 1973;
cf. Bathurst 1975; cf. Fabricus 1977 entre otros). Estos
estudios sugieren que las rocas pertenecientes a esta
litofacies se formaron en un ambiente marino somero de
aguas agitadas y de moderada a alta energía.

Las escamas de peces halladas en estas facies y la
presencia de bioclastos fragmentados de ostrácodos,
bivalvos y gastrópodos confirma el ambiente de aguas
agitadas y someras inferido para esta litofacies.

Litofacies grainstones oolíticos con gasterópodos:
Esta litofacies está caracterizada por la presencia de
grainstones oolíticos de color amarillento bioclásticos
y peloidales. Las capas son macizas o muestran estrati-
ficación entrecruzada de bajo ángulo. Las mismas son
fuertemente tabulares, de base y techo neto con espeso-
res entre 30 y 45 cm.

En lámina delgada se observaron oolitas de entre 0,2
y 0,4 mm de diámetro, gastrópodos enteros y fragmen-
tados, intraclastos, ostrácodos y peloides.

Interpretación: La génesis de las oolitas explicada en
la interpretación de la l i tofacies wackestones  y
packstones es similar. Sin embargo la ausencia de mate-
rial micrítico en esta litofacies sugiere un ambiente de

Figura 7: Reconstrucción paleoambiental propuesta para la sección
conglomerádica de la Formación Saldeño.
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mayor energía que el establecido para la litofacies
anterior.

La selección de los ooides y la estratificación cruza-
da de bajo ángulo podrían evidenciar un ambiente de
playa de alta energía. La escasa matriz sustenta esta in-
terpretación aunque se sugieren alternancia de perío-
dos de menor agitación que permitieron la preserva-
ción de gastrópodos enteros.

Litofacies estromatolitos: En los perfiles analizados
se han reconocido diferentes tipos de estromatolitos de
acuerdo con Logan et al. (1964). Estos incluyen a
estromatolitos de hemisferios unidos (latterally linked
hemispheres - LLH), dentro de los cuales se han identi-
ficado dos subtipos, los LLH o estromatolitos laminares
(Fig. 6e) y los LLH-SH o dómicos que corresponden a
un subtipo caracterizado por la presencia de columnas
de hemisferios separados por secciones sin laminación.
La diferenciación realizada entre estromatolitos lamina-
res y estromatolitos dómicos es exclusivamente morfo-
lógica ya que no están relacionadas en forma directa
con el ambiente en el que se formaron.

De acuerdo con la clasificación propuesta por Riding
(2000) en los perfiles analizados se han reconocido: a.
Estromatolitos aglutinados y b. Estromatolitos de grano
fino.

Han sido identificados también estratos con lamina-
ción criptoalgal aunque no llegan a formar verdaderos
estromatolitos. Sin embargo, se acepta un origen simi-
lar. En los estratos analizados, se identificaron fenestras
laminares rellenas de calcita.

Interpretación: Los estromatolitos son estructuras
biogénicas formadas por la inducción bioquímica de
carbonato de calcio provocada por la acción de algas
rojas y azules (cf. Flügel 1982). En una reciente revi-
sión de carbonatos microbiales, Riding (2000) se refirió
a los estromatolitos como depósitos microbiales lami-
nados que pueden ser clasificados de acuerdo con sus
macrofábricas.

Los estromatolitos aglutinados se producen por el
entrampamiento y la unión de partículas sedimentarias.
Las partículas pueden tener diferentes tamaños de gra-
no pero se reconocen mejor cuando las mismas son de
tamaño de grano arcilla o arena. El aumento del tama-
ño de grano se correlaciona con una laminación más
neta y con el desarrollo de estromatolitos dómicos (cf.
Riding 2000).

El origen de los estromatolitos de grano fino es aún
desconocido, no se puede afirmar con seguridad si en
su formación predominan los efectos de precipitación o
los efectos de aglutinamiento del fango calcáreo, pero
son muy comunes en el registro geológico (cf. Riding
2000).

Los estromatolitos similares a los aquí descriptos se
forman en ambientes intermareales o supramareales (cf.
Walter 1976; cf. Purser 1980 y cf. Mahboubi et al.
(2001).

Las fenestras rellenas de calcita halladas en los

mudstones con laminación algal es característico de un
ambiente intermareal superior a supramareal inferior,
afectado por disecaciones periódicas que generan las
fenestras por disolución.

Litofacies limolitas y arcilitas macizas o laminadas:
Esta litofacies está compuesta por limolitas y arcilitas
rojizas, verdosas y violáceas, macizas, laminadas (Fig.
6f). En forma subordinada se encuentran capas con
laminación ondulítica y estructura flaser. Sus capas no
superan los 10 cm de espesor y son fuertemente tabula-
res. Es frecuente la bioturbación, la cuál no ha podido
ser identificada y las marcas de raíces.

Interpretación: Las estructuras sedimentarias descrip-
tas reflejan períodos alternantes de decantación y trac-
ción. Aquellas capas macizas podrían sugerir que las
estructuras originales fueron destruidas por bioturba-
ción o incluso por la generación de suelos, como lo su-
giere la presencia de marcas de raíces.

Esta litofacies habría sido depositada una planicie
fangosa intermareal.

Litofacies areniscas medias a finas macizas y lami-
nadas: Esta litofacies está compuesta por areniscas
medias a finas, de color amarillento. Las capas son tabu-
lares y no superan los 20 cm. Las bases son netas e in-
ternamente presentan laminación horizontal y, en forma
subordinada, laminación ondulítica. Las ondulas iden-
tificadas son asimétricas de crestas rectas y tienen una
longitud de onda menor a 5 cm.

Los clastos diferenciados en lámina delgada son
subredondeados y en su mayoría de origen volcánico y
sedimentario. En menor proporción se encuentran
clastos de origen carbonático, minerales opacos, cuarzo
y plagioclasa.

Interpretación: Esta litofacies ha sido interpretada
como producto de corrientes de marea extraordinarias
que alcanzaban la zona intermareal y supramareal y
retrabajaban los sedimentos que se encontraban en
ellas. La ausencia de un ordenamiento particular sugie-
re que no correspondían a eventos periódicos dentro de
la planicie de mareas.

Litofacies areniscas finas y medias tobáceas: Esta
litofacies está compuesta por areniscas de grano fino a
medio, macizas o con gradación inversa (Fig. 6c). Aso-
ciada a esta litofacies aparecen tobas de caída y tobas
retrabajadas (Fig. 6d) en bajas proporciones. Las capas
de areniscas tobáceas son tabulares y aparecen interca-
ladas en el sector medio y superior de la Formación
Saldeño.

Interpretación: Esta litofacies está asociada a la acti-
vidad del arco volcánico en el sector chileno y/o al
retrabajo de sedimentos volcánicos más antiguos (cf.
Gana y Wall 1997). Los sedimentos clásticos alcanza-
ban la zona costera por medio de sistemas fluviales de
tipo efímero, que provenían desde el oeste y luego eran
depositados en la planicie de mareas.
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Litofacies de tobas: Esta litofacies se encuentra esca-
samente representada en la Formación Saldeño. Se
identifica en delgadas capas de colores verde, violeta y
rosa, siempre en tonos claros y  localizadas saltuaria-
mente en el tramo superior de la Formación Saldeño.

Predominan las tobas retrabajadas sobre las tobas de
caída. Son sedimentos de grano fino que resaltan por su
coloración en los perfiles analizados y que nunca supe-
ran los 7 cm de espesor (Fig. 6d).

En lámina delgada se han identificado fragmentos
tobáceos, trizas vítreas y chalazolitas. Las chalazolitas
son redondeadas, de hasta 0,6 mm de diámetro, algunas
se encuentran deformadas sugiriendo que se deposita-
ron aún en estado plástico. Se ha observado que algu-
nas de ellas deforman la laminación inferior, mientras
que otras se apoyan sobre las capas sin deformarlas, lo
que estaría indicando que la deformación observada en
las láminas inferiores es producto del estado no con-
solidado de las capas inferiores y no por efectos de
compactación posterior. Las chalazolitas se encuentran
asociadas a fragmentos pumíceos, clastos de plagio-
clasa y se observa una alteración generalizada de
ceolitas.

Interpretación: Esta litofacies está directamente rela-
cionada a la acción del arco volcánico localizado en
Chile (cf. Gana y Wall 1997). Tanto el hallazgo de tri-
zas vítreas como la presencia de chalazolitas indica
que el mismo era activo durante la depositación de la
Formación Saldeño.

Las chalazolitas o lápilli acrecionales son pelets de
ceniza de tamaño lápilli que comúnmente presentan
una estructura interna concéntrica (cf. Moore y Peck
1962). Son producto de caídas piroclásticas o bien de
depósitos de surge. Han sido interpretados como forma-
das por la acreción de vidrio volcánico fino alrededor
de un núcleo, que puede ser tanto una gota de agua o
una partícula sólida, la cual luego de adquirir cierto
tamaño cae y puede ser preservada si es depositada en
un ambiente de aguas tranquilas (cf. Cas y Wright
1987). Dado que en la Formación Saldeño no han sido
identificados depósitos de tipo ignimbríticos se infiere
que el origen de las chalazolitas halladas en producto
de la caída de cenizas.

Esta litofacies está relacionada con la litofacies Are-
niscas finas y medias tobáceas. Ambas indican la in-
fluencia del arco volcánico localizado hacia el oeste
(cf. Gana y Wall 1997) durante la depositación de la
sección superior de la Formación Saldeño.

Litofacies areniscas calcáreas: Esta litofacies está
dividida en dos subfacies: A: areniscas calcáreas finas
y medias, y B: areniscas calcáreas medias a gruesas.

La sublitofacies A está compuesta por areniscas
calcáreas finas y medianas macizas con cemento carbo-
nático. Las coloraciones son variables blanquecinas,
amarillentas o rojizas. Las capas tienen una potencia de
entre 3 y 10 cm de espesor y son tabulares, están aso-
ciadas a mudstones y wackestones macizos y lamina-

dos, sobre todo en el segmento medio a superior de la
sección calcárea.

La sublitofacies B está compuesta por areniscas me-
dias y gruesas de colores blanquecinos a grisáceos con
bioturbación asignada a Thalassinoides isp y cemento
carbonático. Las capas son macizas y los contactos son
netos. La estratofábrica es lenticular en el caso del per-
fil del arroyo Peine en el que estas facies se encuentran
formando el relleno de un canal. El espesor de las capas
oscila entre los 20 y 80 cm. La bioturbación es notable,
siendo la orientación de los tubos dominantemente
vertical con tendencias a ser oblicuos a los planos de
estratificación. El relleno de los tubos de Thalassinoi-
des es similar al material que conforma su pared.

Interpretación: Se interpreta que estas areniscas se
formaron por la acción de episodios tractivos vincula-
dos a corrientes unidireccionales o a la combinación de
flujos oscilatorios durante tormentas, lo que permitió la
depositación de láminas de fango y material arenoso
asociado.

Las capas pertenecientes a la subfacies A se pueden
haber formado por la acción de tormentas o por el
retrabajo de la zona de mareas producto de corrientes
laterales propias del sistema. La presencia de oolitas en
estas areniscas calcáreas como intraclastos sugieren
que las corrientes afectaban los depósitos oolíticos re-
cientemente formados.

Mientras que la subfacies B ha sido interpretada
como correspondiente a la acción de corrientes tracti-
vas que rellenaron canales provenientes desde las pla-
nicies costeras hacia la planicie de mareas alternando e
interrumpiendo la sedimentación carbonática. La abun-
dante presencia de Thalassinoides isp. indica un am-
biente somero bien oxigenado, mientras que las carac-
terísticas que presentan los tubos, de carecer de una
pared que los soporte sugiere que el sustrato era cohe-
sivo y que la cementación se debe haber producido rá-
pidamente después de la sedimentación (cf. Donaldson
et al. 1999).

Litofacies anhidrita: Esta litofacies comprende capas
de entre 5 y 40 cm de espesor de anhidrita fibrosa y
maciza. También es común encontrar nódulos de yeso
de aspecto sacaroide. Por alteración la roca se encuen-
tra desagregada.

Interpretación: La formación de la fabrica nodular
puede ser el resultado de la disminución del nivel de
agua de la zona supramareal. El desecamiento de los
sedimentos de las lagunas carbonáticas efímeras y la
introducción de aguas subterráneas con salinidad pudo
haber contribuido a la disolución parcial de las facies
evaporíticas laminadas. La evaporación de estas aguas
ricas en sulfatos incrementa la salinidad causando la
formación de nódulos, generándose de esta manera la
anhidrita nodular. Este proceso se denomina noduliza-
ción (cf. Peryt et al. 1993). Estos nódulos se forman por
el ascenso de los fluidos por capilaridad a través de un
bombeo evaporítico durante la exposición subaérea de
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capas fangosas localizadas por encima de la freática. La
naturaleza salobre de las aguas porales es consecuencia
de la mezcla de aguas continentales y del agua acumu-
lada en las lagunas carbonáticas efímeras.

Estos niveles evaporíticos pueden ser interpretados
entonces como producidos en un ambiente supramareal,
relacionados con eventos de inundación y evaporación
de lagunas carbonáticas efímeras localizadas en la
costa.

Interpretación paleoambiental de las secciones
media y superior de la Formación Saldeño

En las secciones analizadas de la Formación Saldeño
se determinaron dos asociaciones de facies característi-
cas: asociación de facies A y asociación de facies B.

La asociación de facies A está formada por la alter-
nancia de las siguientes litofacies:  limolitas y arcilitas
macizas o laminadas, areniscas macizas y laminadas y
en forma subordinada aparecen las areniscas tobáceas y
areniscas calcáreas, hacia el techo aparecen asociada
las litofacies mudstones macizos y wackestones lamina-
dos. Los estratos que conforman estas litofacies son
marcadamente tabulares, siendo algunos estratos de las
litofacies arenosas, lenticulares.

La presencia de sedimentos finos macizos revela con-
diciones de depositación de baja energía en un ambien-
te de planicie carbonática fangosa, probablemente aso-
ciadas a sedimentación por decantación en cuerpos
lagunares someros con condiciones reductoras (Fig. 8a).
La alternancia de las pelitas macizas con capas lamina-
das o con laminación ondulítica sugieren que los pe-
riodos de decantación estaban alternados con facies tí-
picas de corrientes tractivas asociados a condiciones
de muy bajo gradiente depositacional. La eventual pre-
sencia de capas con grietas de desecación y/o marcas
de raíces indican periodos de exposición subaérea. La
intercalación de delgadas capas de areniscas tobáceas
puede ser interpretada como producto de la acción de
canales fluviales provenientes del oeste que retrabaja-
ban sedimentos del arco volcánico durante los perío-
dos de mayores descargas de los ríos.

La presencia de mudstones macizos que comienzan a
intercalarse hacia el techo de la sucesión sedimentaria
indica los primeros contactos con la ingresión marina.
La aparición de mudstones macizos y laminados se
hace cada vez más frecuente hacia el techo de la sec-
ción pelítica e indica el inicio de la sección calcárea.

La sección superior calcárea de la Formación Saldeño
está caracterizada por la asociación de facies B. Dicha
asociación de facies está formada por la alternancia de
las siguientes litofacies: pelitas negras y mudstones
macizos,  mudstones laminados y mudstones macizos,
wackestones laminados, wackestones y packstones
oolíticos, grainstones oolíticos con gasterópodos y
litofacies de estromatolitos. Las litofacies de estroma-
tolitos, wackestones y packstones oolíticos y grain-

stones oolíticos se encuentran en forma subordinada y
aparecen por lo general en el tope de las secuencias es-
tudiadas. Mientras que la presencia de las litofacies de
areniscas macizas y laminadas y areniscas tobáceas es
saltuaria a lo largo de la secuencia y en algunos perfi-
les se encuentran más representadas que en otros.

La asociación de facies B caracteriza un ambiente
depositacional de planicies de marea con característi-
cas restringidas (Fig. 8b). Las planicies de marea son
sistemas integrados en los cuales se pueden reconocer
tres subambientes, correspondientes con depósitos
submareales, intermareales y supramareales. En los per-
files analizados a lo largo de la sección superior
calcárea de la Formación Saldeño se han reconocido
estos subambientes.

La zona submareal está caracterizada por la presencia
de facies finas, que se depositan por decantación ya
que se encuentran por debajo del nivel de mareas infe-
rior y que rara vez o nunca registran eventos de exposi-
ción subaérea; ésta zona es vital para la dinámica del
sistema de planicie de  mareas ya que es la proveedora
del sedimento que es transportado hacia zonas menos
profundas ya sea por condiciones de marea normales o

Figura 8: Esquema de evolución paleoambiental de la Formación
Saldeño. A. Reconstrucción propuesta para la sección intermedia o
pelítica. B. Reconstrucción propuesta para la sección superior o calcárea.
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por tormentas. Los depósitos característicos de esta
zona son los mudstones macizos y laminados.

Los sedimentos intermareales, son los que se generan
entre la alta y la baja marea. Los mismos están expues-
tos a condiciones subaéreas una o dos veces por día de
acuerdo con el régimen mareal imperante en el ambien-
te y los vientos de la zona. Los sedimentos que predo-
minan son los correspondientes a las litofacies de
mudstones laminados y mudstones macizos y las
litofacies de wackestones macizos y wackestones lami-
nados. Las litofacies de packestones y wackestones
oolíticos y de grainstones oolíticos con gasterópodos
se localizan en sectores de la costa con acción de aguas
agitadas y de poca profundidad.

Los sedimentos de la zona supramareal son aquellos
que se depositan por encima de línea de marea alta y
están expuestos a condiciones subaéreas la mayor parte
del tiempo. En esta zona también se pueden identificar
sedimentos laminados de origen algal con el desarrollo
de estructuras «bird-eyes», que corresponden a sedi-
mentos pertenecientes a la litofacies estromatolitos. Es
importante destacar que la presencia de estromatolitos
es característica en los ambientes de planicie de mareas,
tanto de los sectores supramareales como de los secto-
res intermareales superiores.

En el perfil del arroyo Duraznito y en la sección
basal del perfil del arroyo Morado, interestratificado
tanto en la asociación de facies A como en la asocia-
ción de facies B aparece bien representada la litofacies
de anhidrita asociada con mudstones macizos y lamina-
dos. Las características sedimentarias de estas asocia-
c iones  de  fac ies ,  sugieren la  presencia  de  dos
subambientes uno de tipo “sabkha” y otro relacionado
a la depositación de capas de evaporitas que no tienen
relación con un ambiente de tipo “sabkha”. Sin embar-
go, es importante destacar que la presencia de ciclos de
“sabkha” no necesariamente implica un clima árido en
la región. La presencia de evaporitas en regiones húme-
das está relacionada a un aumento de la concentración
de las sales que se encuentran en el agua mientras se
produce la evaporación. Este aumento de concentra-
ción de las sales provoca que la luz solar se refracte aún
más en las aguas salobres produciendo temperaturas del
agua lo suficientemente elevadas para que el proceso de
evaporación continúe aún en ambientes relativamente
húmedos (cf. Schreiber y El Tabakh 2000).

Tal es el caso de los sedimentos del arroyo Duraznito
y del arroyo Morado (Figs. 1, 2 y 3), los cuales se po-
drían haber formado en una laguna carbonática efímera
generada sólo en esos sectores de la cuenca por even-
tos de inundación que provocaron la acumulación de
agua salobre en regiones más deprimidas de la costa.
Los sedimentos evaporíticos comenzaron a desarrollar-
se cuando la evaporación del cuerpo de agua fue mayor
al ingreso de agua a la región deprimida generando
acumulaciones de niveles evaporíticos intercalados
entre los depósitos supramareales, que en algunos ca-
sos generaron un ambiente de tipo “sabkha”. En el per-

fil del arroyo Duraznito se detectaron tres sectores con
niveles evaporíticos; en dos de los cuales se pudo iden-
tificar varios ciclos de “sabkha” según la clasificación
de Shearman (1978). En el perfil estudiado los ciclos
de “sabkha” están formados por un sector basal de
mudstones laminados en capas de no más de 5 cm espe-
sor con intercalaciones de capas con laminación algal,
un sector intermedio de hasta 10 cm de espesor forma-
do por capas arenosas finas y capas de anhidrita nodu-
lar con intercalaciones de delgados mudstones con
laminación ondulítica que culminan con areniscas me-
dias o pelitas mediante un contacto neto. Sobre éste se
inicia nuevamente otro ciclo. Estos ciclos se observan
por algo más de 10 metros y luego la sucesión sedi-
mentaria continúa con limolitas y arcilitas macizas o
laminadas o con bancos calcáreos según la sección
analizada.

Como conclusión general se puede establecer que el
predomino de sedimentos de tamaño de grano fino, la
escasez de estructuras sedimentarias de corriente y de
oscilación, la presencia de bioturbación abundante y la
baja diversidad faunística son todos rasgos que caracte-
rizan planicies de mareas de baja energía con rango de
mareas también bajo y con circulación restringida.

Ciclicidad de la Formación Saldeño

A lo largo del desarrollo vertical de estas asociacio-
nes de facies se puede observar un arreglo estrato-
creciente y somerizante hacia el techo. Dentro de este
arreglo particular se han identificado lo que Hardie
(1986) denominó secuencias sedimentarias someri-
zantes del orden del metro de espesor (metre-scale
shallowing-upwards sedimentary sequences). Estas se-
cuencias están caracterizadas por una sucesión de capas
sedimentarias que se inicia con calizas submareales,
pasan por sedimentos intermareales y culminan con
depósitos supramareales.

Estas secuencias somerizantes son características de
ambientes perimareales carbonáticos como se observa
en la Formación Saldeño. Están representadas en espe-
sas sucesiones sedimentarias que alcanzan centenares
de metros en paquetes del orden del metro de potencia.
Estos ciclos son generalmente asimétricos y han sido
referidos también en la literatura geológica como ci-
clos agradacionales puntuales (punctuated aggradatio-
nal cycles) por Anderson y Goodwin (1990).

La ciclicidad observada en la Formación Saldeño
puede ser adjudicada a factores alocíclicos, más
específicamente a un ascenso eustático del nivel global
del mar.

Conclusiones

Los resultados sobre el análisis paleoambiental de la
Formación Saldeño pueden ser divididos en dos. En
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primer lugar se ha establecido que la sección conglo-
merádica basal corresponde a un ambiente de abanicos
aluviales hasta ríos entrelazados distales relacionados
con el borde de cuenca (Fig. 7) y que carecen de rela-
ción con la ingresión marina procedente del Atlántico.

En segundo lugar y sobre la base de las asociaciones
de facies analizadas para las secciones media y supe-
rior de la Formación Saldeño se establece que el am-
biente de sedimentación de las mismas corresponde a
un ambiente de planicie fangosa de origen continental
que es reemplazado paulatinamente por una planicie de
mareas (tidal flat)  con características netamente
progradantes (Fig. 8a y b), generada a partir de una
ingresión marina proveniente del Atlántico y con in-
fluencia del arco volcánico localizado al oeste.

Las características sedimentológicas presentadas en
este trabajo y los fósiles hallados en la Formación
Saldeño (Tunik y Concheyro 2002) permiten inferir un
ambiente marino somero con características restringi-
das generado durante el Cretácico tardío, más precisa-
mente durante el Maastrichtiano.
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